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PRÓLOGO



Esta versión de La culpa es de la vaca 2 obedece a varios motivos: en primer lugar, a los miles de lectores que acogieron la compilación anterior, La culpa es de la vaca 1, y nos enviaron así una señal muy clara del acierto en la elección de las narraciones que hicieron parte de ese compendio. En segundo lugar, a que ellos también se manifestaron en el sentido de que nuestro criterio se había sintonizado con las expectativas de muchas personas que hallaron útiles los mensajes recogidos en el primer libro.


El actual esfuerzo presenta nuevas historias que nos atrajeron por el mensaje implícito o explícito que contienen. Creemos que es obvia nuestra insistencia en darles mucha importancia a las parábolas y fábulas como formas de explicación de las actuaciones humanas, en especial aquellas que pueden ser ejemplares, en ausencia de otros mensajes rotundos que las consagren.


Nuevamente confesamos nuestra deuda con la Internet, cuyo apoyo mejoró muchas de las narraciones. Pero si en alguna ocasión hemos dejado de citar al verdadero autor de un texto, ello se debe a que la proliferación de copias ha terminado por desdibujar al creador original, como nos ha pasado a nosotros mismos leyendo en la Web muchas narraciones que aportamos a nuestros libros. Por eso nos anticipamos a decir que la mayor parte de estas páginas, con pocas excepciones, carecen de autoría, son anónimas, lo que no las hace menos interesantes que las firmadas.


Para los lectores que no conocen el origen del título de este libro, estamos incluyendo la narración de la que proviene en la primera parte.


JAIME LOPERA 
MARTA INÉS BERNAL 
Mayo, 2015





LA CULPA ES DE LA VACA



Este texto, cuyo resumen fue publicado originalmente por el profesor Fernando Cepeda en su columna habitual de El Tiempo de Bogotá, es una excelente demostración de una conducta muy frecuente relacionada con la ramificación de la culpa. Fue divulgado en la primera edición de nuestro libro La culpa es de la vaca 1, y estimamos que debe reproducirse de nuevo para que el título de este segundo libro tenga un similar significado.


Se estaba promoviendo la exportación colombiana de artículos de cuero hacia los Estados Unidos y un investigador de la firma Monitor decidió entrevistar a los representantes de dos mil almacenes en Colombia. La conclusión de la encuesta fue determinante: los precios de tales productos son altos y la calidad muy baja.


El investigador se dirigió entonces a los fabricantes para preguntarles sobre esta conclusión. Recibió esta respuesta: no es culpa nuestra; las curtiembres tienen una tarifa arancelaria de protección de quince por ciento para impedir que lleguen los cueros argentinos.


A continuación, les preguntó a los propietarios de las curtiembres y ellos contestaron: no es culpa nuestra. El problema radica en los mataderos porque sacan cueros de mala calidad. Como la venta de carne les reporta mayores ganancias con menor esfuerzo, los cueros les importan muy poco.


Entonces, armado de toda su paciencia, el investigador se fue a un matadero. Allí le dijeron: no es culpa nuestra; el problema es que los ganaderos gastan muy poco en venenos contra las garrapatas y además marcan por todas partes a las reses para evitar que se las roben, prácticas que destruyen los cueros.


Finalmente, el investigador decidió visitar a los ganaderos. Ellos también dijeron: no es culpa nuestra; esas estúpidas vacas se restriegan contra los alambres de púas para rascarse las picaduras.


La conclusión del consultor extranjero fue muy simple: los productores colombianos de carteras de cuero no pueden competir en el mercado de los Estados Unidos “¡porque sus vacas son unas estúpidas!”{1}.





LOS GLOBOS NEGROS



Los prejuicios raciales, así como los prejuicios de todo tipo, implican, además del rechazo, una desvalorización del otro por el solo hecho de ser diferente a mí o a mis prejuicios. Las luchas de los colectivos por lograr la igualdad en todos los sentidos han costado sangre, sudor y lágrimas en la historia de la humanidad.


En cierta ocasión, un famoso predicador norteamericano se encontraba a punto de dar una de sus habituales conferencias acerca de los derechos humanos. Al mirar hacia los asistentes, notó que una pequeña niña de color negro se encontraba al frente de su auditorio. Un poco sorprendido, preguntó a uno de sus ayudantes al respecto, y este solo le dijo que la niña había sido la primera en llegar al lugar.


Al terminar su discurso, el predicador dio una orden para que, como parte de la ceremonia, se soltaran al cielo globos de diferentes colores que la pequeña no dejaba de admirar. Entonces, el predicador se acercó a ella y la levantó en sus brazos para que mirara mejor la escena.


La pequeña lo miró fijamente y le preguntó:


—¿Los globos negros también volarán hacia el cielo? El predicador la miró dulcemente y le contestó:


—Los globos no vuelan al cielo por el color que tengan, sino por lo que llevan dentro.





LAS CUATRO ESTACIONES



Los puntos de vista diferentes sobre los mismos hechos, las observaciones subjetivas de cada persona y sus juicios valor se reflejan de una manera sabia en los siguientes párrafos. Se demuestra la relatividad de todo, especialmente de las conclusiones a las que llegamos con una sola mirada.


Había un hombre que tenía cuatro hijos. Como parte de la educación, él quería que ellos aprendieran a no juzgar a las personas y las cosas tan rápidamente como suele hacerse. Entonces los envió a cada uno, por turnos, a ver un árbol de peras que estaba a gran distancia de su casa.


Como en su país había estaciones, el primer hijo fue en el invierno, el segundo en primavera, el tercero en verano y el cuarto en otoño. Cuando todos habían ido y regresado, el padre los llamó y les pidió que describieran lo que habían visto.


El primer hijo dijo que el árbol era horrible, contrahecho y retorcido, parecía seco y sin vida. El segundo dijo que no, que el árbol estaba cubierto de brotes verdes y lleno de retoños que prometían muchas flores. El tercer hijo no estuvo de acuerdo: afirmó que el árbol estaba cargado de flores y se veía hermoso; era el árbol más lleno de gracia que jamás había visto.


El último de los hijos no opinó lo mismo que ellos. Dijo en cambio que el árbol estaba cargado de peras lozanas, lleno de savia y bienestar. Contó cómo los pájaros acudían al peral para comer de los frutos que se estaban madurando, todo a su alrededor se llenaba de un exquisito aroma.


Entonces el padre les explicó a sus hijos que todos tenían la razón a su manera: ellos habían percibido cada una de las estaciones de la vida del árbol.


Y añadió la enseñanza que aspiraba a dejar aclarada ante sus hijos: no se puede juzgar a una persona con solo ver una de sus temporadas.


La naturaleza de los hombres (el placer, la tristeza, el regocijo y el amor, que vienen con la vida) solo puede ser evaluada al final, cuando todas las estaciones hayan pasado.





UN EJEMPLO DE PROTOCOLO



“La diplomacia es el arte de conseguir que los demás hagan con gusto lo que uno desea que hagan”. Esta narración, real o imaginaria, muestra el talante de un hombre como Churchill, y a la vez el humor inglés aplicado a una situación realmente embarazosa y la forma elegante de salir de ella.


Cuentan que durante un banquete oficial, celebrado en un país anglosajón con la asistencia de personalidades de todo el mundo, un empleado del gobierno, concretamente el jefe de protocolo, observó de lejos que uno de los “ilustres” invitados se introducía un valioso salero de oro en el bolsillo de su chaqueta.


El jefe de protocolo, responsable de los bienes oficiales, al no saber qué hacer ante aquella delicada situación, se dirigió al primer ministro y le pidió un discreto consejo sobre lo que debería hacerse dada la reputación del personaje.


Sin decir ninguna palabra, el primer ministro se fue a la mesa más próxima, se introdujo otro salero de oro en el bolsillo del chaleco, se acercó al “personaje” que había sustraído el salero y, mientras le mostraba discretamente el contenido de su bolsillo, le dijo al oído:


—El jefe de protocolo nos ha visto guardarnos el salero en el bolsillo. Será mejor que lo devolvamos, ¿verdad?


Esta fue una manera realmente ingeniosa de resolver una embarazosa situación diplomática.





LA LECCIÓN DEL CARBÓN



Los verdaderos equipos se convierten para las personas en “grupos de referencia”, es decir, las personas se identifican a través de ellos, y son una fuente de seguridad y de aprendizaje permanentes. En esos grupos, una ausencia puede ser notada.


Sebastián, quien regularmente asistía a las reuniones de un grupo de miembros de un club, un cierto día dejó de participar en sus actividades, no obstante ser uno de sus miembros más connotados. Después de algunas semanas, el líder de aquel grupo, extrañado por esa ausencia, decidió visitarlo una noche muy fría de invierno.


Lo encontró en su casa, solo, leyendo frente a una chimenea donde ardía un fuego brillante y acogedor.


Adivinando la razón de la visita, Sebastián le dio la bienvenida al líder y, después de acomodarlo en una silla grande cerca de la chimenea, se quedó a la espera de iniciar la conversación. Se hizo un silencio. Los dos hombres solo contemplaban la danza de las llamas en torno de los troncos de leña que crepitaban.


Al cabo de algunos minutos, el líder, sin decir palabra, examinó las brasas que se formaban y cuidadosamente seleccionó una de ellas, la más incandescente de todas, y la retiró a un lado del brasero con un garfio. Volvió entonces a sentarse, y permaneció silencioso e inmóvil después de solicitar permiso para fumarse una pipa. El anfitrión prestaba atención a todo, fascinado pero inquieto.


Al poco rato, la llama de la brasa solitaria disminuyó hasta que solo hubo un brillo momentáneo y el fuego se apagó de una vez. En poco tiempo, lo que era una muestra de luz y de calor, no pasaba de ser un negro, frío y muerto pedazo de carbón recubierto por una escasa capa de ceniza grisácea. Muy pocas palabras habían sido dichas desde el saludo ritual entre los dos amigos.


El líder, antes de prepararse para salir, manipuló con el garfio nuevamente el carbón frío e inútil, colocándolo otra vez en medio del fuego. De inmediato, la brasa se volvió a encender alimentada por la luz y el calor de los carbones ardientes en torno suyo.


Cuando el jefe del grupo alcanzó la puerta para irse, el anfitrión le dijo:


—Gracias por tu visita y por tu bellísima lección. Regresaré al grupo. Buenas noches.





UNA PRECIOSA FACTURA



La ternura de este pequeño cuento dice todo lo que es el desprendimiento y el amor incondicional de los padres.


Cierta tarde, un niño se acercó a su madre, que preparaba la cena en la cocina, y le entregó una hoja de papel en la que había escrito algo. Después de secarse las manos y quitarse el delantal, ella leyó lo que decía la nota:
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Al terminar la lectura, la madre miró con seriedad al chico mientras él aguardaba expectante una respuesta de ella. Y, sin decir palabra, ella tomó entonces un lapicero y en el reverso de la misma hoja anotó:
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Cuando el niño terminó de leer lo que ella había escrito, tenía los ojos llenos de lágrimas. La miró a los ojos y le dijo:


—Te quiero, mamá.


Luego tomó el lapicero y escribió con letra muy grande en el papel: “TOTALMENTE PAGADA”.





EL PUENTE FRATERNO



El valor de los vínculos familiares es tan grande que casi todo el mundo quisiera estar en esta narración como uno de los hermanos. Muchas personas son, como el carpintero, “hacedoras de puentes” que buscan la reconciliación y el perdón de aquellos a los que ha desunido una situación dañina.


Había una vez dos hermanos, Tomás y Javier, que vivían uno al frente del otro en dos casas de una hermosa campiña. Por problemas pequeños, que se fueron haciendo grandes con el tiempo, los hermanos dejaron de hablarse y evitaban cruzarse en el camino.


Cierto día llegó a una de las casas un carpintero y le preguntó a uno de los hermanos si tendría trabajo para él. Tomás le contestó:


—¿Ve usted esa madera que está cerca de aquel arroyo? Pues la he cortado recientemente. Mi hermano Javier vive al frente y, a causa de nuestra enemistad, desvió ese riachuelo para separarnos definitivamente. Así que yo no quiero ver más su casa. Le dejo el encargo de hacerme una valla muy alta que me evite la vista del frente.


Tomás se fue al pueblo y no regresó sino hasta bien entrada la noche.


Cuál no sería su sorpresa cuando, en vez de una cerca, encontró que el hombre había hecho un hermoso puente sobre el arroyo que dividía las dos partes de la campiña.


Sin poder hablar, se vio de pronto al frente de su hermano, que en ese momento estaba atravesando el nuevo puente con una sonrisa:


—Tomás, hermano mío, no puedo creer que hayas sido tú el que haya hecho el puente, habiendo sido yo el que te ofendió. Vengo a pedirte perdón.
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